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CRISTO MAGNIFICADO EN NUESTRO CUERPO 
 
“Conforme a mi anhelo y esperanza de que en nada seré 
avergonzado; antes bien con toda confianza, como siempre, 
ahora también será magnificado (exaltado/engrandecido) 
Cristo en mi cuerpo, o por vida o por muerte. Pues para mí, 
el vivir es Cristo y el morir es ganancia.” Filipenses 1:20-21.  
 
“Pues espero firmemente que Dios no me dejara quedar 
mal, sino que, ahora como siempre, se mostrará en mi la 
grandeza de Cristo, tanto si sigo vivo como si muero, porque 
para mí el vivir es Cristo y el morir, ganancia.” (D.H.H). 
 
“Conforme a mi constante esperanza, de nada me 
avergonzaré; antes con entera libertad, como siempre, 
también ahora Cristo será glorificado en mi cuerpo, o por 
vida, o por muerte. Porque para mi la vida es Cristo, y la 
muerte, ganancia.” (N.C). 
 
“Mi ardiente anhelo y esperanza es que en nada seré 
avergonzado, sino que con toda libertad, ya sea que yo viva 
o muera, ahora como siempre, Cristo será exaltado en mi 
cuerpo, porque para mi el vivir es Cristo, y el morir es 
ganancia.” (N.V.I.). 
 

Pastor Hermano Juan José Pérez 
17 de Septiembre, 2006 
Iglesia Bautista de la Gracia 
Santiago, Republica Dominicana 

 

INTRODUCCION 
 
Entre los años 1966/1969, un cristiano de la China 
continental, llamado Mizhong Mioa fue capturado por 
agentes comunistas. En una ocasión, uno de los agentes le 
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gritaba mientras golpeaba la mesa, diciendo: “abandona tu 
fe”. Pero Mioa le respondió: “Jesús es el Salvador de mi 
vida, no puedo obedecer tu voz”. 
 
Muchos fueron los sufrimientos de aquel cristiano: fue 
abandonado por su esposa, culpado de traición por predicar 
el evangelio, arrestado por 15 años, golpeado brutalmente y 
enfermado en la cárcel de una epidemia mortal, de la cual 
murió. Aun con todo este sufrimiento, aquel hombre se 
gozaba en Dios mientras hacia suyo el Salmo que dice: “¿A 
quien tengo en los cielos si no a Ti? Y fuera de Ti nada deseo 
en la tierra”. Constantemente meditaba en este Salmo, el 
que le dio fuerzas para gozarse en Dios y componer himnos 
aun en aquellos trágicos momentos.  
 
Fue tal ejemplo de gozo y paz en medio de aquella 
tormenta, lo que llevó a un medico en una ocasión a  
arrodillarse ante el y le decirle: “TU DIOS ES UNA 
REALIDAD”.  
 
Por la gracia de Dios, los creyentes hemos encontrado el 
tesoro de nuestras almas en Cristo. El es quien satisface lo 
más profundo de nuestro corazón. Por eso predicamos, para 
que los demás puedan también ver y saborear la gloria de 
ese tesoro. Amados, la forma en que vivimos y la forma en 
que morimos muestra al mundo el valor de nuestro Dios.  
 

I- UNA EXPLICACION DEL PASAJE 
 
Hay 5 cosas que deben resaltarse en la explicación de este 
pasaje: 
 
a) La persona tratada 
b) Lo que se dice de esa persona 
c) El ardiente deseo y esperanza de esa persona 
d) La vergüenza de esa persona 
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e) El instrumento para llevar a cabo su esperanza 
 
a) Persona tratada: A nadie le cabe la menor duda de que 
fue Pablo quien escribió esta epístola a los Filipenses, o al 
menos, quien la dictó. El verso 1 del capítulo 1 de esta carta 
dice: “Pablo y Timoteo, siervos de Jesucristo, a todos los 
santos que están en Filipos”. Así que, cuando el verso 20 
dice: “conforme a mi anhelo y esperanza”, nos esta 
hablando acerca de el anhelo y la esperanza del apóstol 
Pablo.  
 
En una ocasión la iglesia en Filipos, con solicitud, envió un 
presente a Pablo con Epafrodito, expresando su amor y 
preocupación por el apóstol, quien estaba en este momento 
encarcelado por causa de Cristo. Era natural entonces que 
Pablo expresara su gratitud a ellos por medio de esta carta a 
ellos. Pero el apóstol no solo expresa su gratitud en esta 
carta, también era necesario calmar la ansiedad que la 
iglesia sentía por sus prisiones (v.v. 12-19). 
 
b) Lo que Pablo dice acerca de si mismo: “conforme a 
mi anhelo y esperanza”. Pablo expresa que su corazón 
abrazaba un anhelo y una esperanza.  
 

• Anhelo: Un anhelo es en pocas palabras, un deseo. 
Pero la idea del pasaje es más que un pequeño deseo. 
La palabra griega que se traduce como “anhelo” tiene 
un prefijo. El prefijo en cuestión es “apo”, el cual indica 
la forma intensificada del verbo. Así que, no hablamos 
de un simple anhelo o deseo, es un anhelo intenso. Es 
por esto que la NVI traduce así: “conforme ardiente 
anhelo”. 

• Esperanza: La palabra “esperanza” viene de “esperar” y 
generalmente esta relacionada con asuntos futuros o 
invisibles. La esperanza no es más que una espera feliz 
de algo futuro e invisible que se espera ver o recibir 
con ansias y que influye en nuestro estilo de vida. Esta 
esperanza de la que el apóstol nos habla, esta 
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conectada con el conocimiento que Pablo afirma tener 
en el verso anterior, el cual dice: “sé que por vuestra 
oración y la suministración del Espíritu de Jesucristo, 
esto resultará en mi liberación”. Si le preguntásemos a 
Pablo de donde extraía este conocimiento que afirmaba 
saber, el nos contestaría: “de mi ardiente anhelo y 
esperanza”. ¿Cuál era este ardiente anhelo y 
esperanza? 

 
c) El contenido de su ardiente deseo o esperanza: “En 
nada seré avergonzado”. El deseo ardiente de Pablo era no 
ser avergonzado, y tenia la esperanza de que no lo seria. La 
palabra traducida como “avergonzado”, viene del griego 
“aiscuno”, y se refiere a un sentimiento de temor o 
vergüenza que impide que una persona lleve a cabo algo. Lo 
que Pablo quiere decir con estas palabras es que en nada 
quería ser un objeto público de vergüenza y que estaba 
seguro de que no lo seria.  
 
Es claro entonces que su ardiente deseo y esperanza tienen 
mucho que ver con el contexto en el que Pablo se estaba 
desenvolviendo. Para este momento, Pablo estaba cargando 
la cruz de Cristo, pues estaba encarcelado por causa de la 
predicación del evangelio. Estar encarcelado por causa de 
sus convicciones pudo provocar vergüenza en el apóstol, 
pero no lo hizo, pues su vergüenza era otra. Esto levanta 
entonces la pregunta: ¿Qué significaba para Pablo ser 
avergonzado? De forma mas precisa, ¿Cuál era la vergüenza 
de Pablo? ¿Esto nos lleva al apartado d.  
 
d) Lo que era para Pablo ser avergonzado: “Antes bien 
con toda confianza, como siempre, ahora también será 
magnificado Cristo en mi cuerpo, o por vida o por muerte”. 
 
Con estas palabras, Pablo esta diciendo dos cosas: Lo que 
era su vergüenza y lo que era su gloria.  
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1- Lo que era su vergüenza. Comenzaremos con esto, pues es 
lo más evidente en el texto. Pablo expresa que no quería ser 
avergonzado en nada. Luego de esto expresa una partícula 
de contraste: “antes bien”. Este “antes bien” significa 
literalmente “en lugar de”. Así que para Pablo, su vergüenza 
era exactamente lo contrario a lo que va a expresar. ¿Qué 
es lo que expresa? “Será magnificado Cristo en mi cuerpo, o 
por vida o por muerte”. Es como si Pablo dijese: “yo no 
quiero ser avergonzado, sino que quiero que Cristo sea 
magnificado en mi cuerpo”. Dicho de otra manera, el apóstol 
seria mas avergonzado en la medida que Cristo fuese menos 
magnificado en el. Cristo era el tesoro y la satisfacción de 
Pablo, por lo que para el no había una vergüenza mayor que 
el hecho de que el nombre de su tesoro fuese blasfemado 
entre los hombres por causa de un mal testimonio.  
 
La pregunta más importante que debe ser contestada en 
este tenor es la siguiente: ¿Que significa magnificar a 
Cristo?  La palabra “magnificar” viene del griego 
“megaluno”, lo cual significa primariamente “exaltar” o 
“hacer que algo se vea grande”. De hecho, la RV del 1865 y 
la RV de 1909 traducen la expresión como “engrandecido”. 
Una buena ilustración sobre lo que significa “magnificar” o 
“engrandecer” a Cristo es, como ya se ha dicho en otras 
ocasiones, un telescopio.  
 
A diferencia de un microscopio, el telescopio es un 
instrumento que facilita ver cosas inimaginablemente 
grandes, como el sol, pero que se ven pequeñas y lejos. El 
telescopio permite que esas cosas que se ven pequeñas, 
pero que en realidad son grades, sean vistas como 
realmente son: grandes. Es a esto que el apóstol se esta 
refiriendo en este pasaje.  
 
Así que, magnificar a Cristo significa en pocas palabras, 
como lo diría el pastor John Piper: “mostrar la magnitud de 
su valor”. La versión DHH traduce la expresión de la 
siguiente manera: “Se mostrara en mi la grandeza de 
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Cristo”. Pablo anhelaba ardientemente ser un telescopio; el 
anhelaba que Dios, quien es infinitamente grande, 
trascendente, poderoso, santo, sabio y amoroso, pero que 
por causa del pecado el hombre lo ve pequeño y lejos, por 
medio de su vida y su mensaje, fuese visto como realmente 
es: grande y que en realidad esta mas cerca de lo que 
pensamos o imaginamos. No usar su vida para que Cristo 
fuese visto así, era para el una vergüenza. Si tu tesoro es 
Cristo, tu mayor vergüenza ha de ser que El no sea visto 
como el tesoro incomparable.    
 
2- Lo que era su gloria. Este segundo argumento se 
desprende del primero. Si para el apóstol era una vergüenza 
que Cristo no fuese magnificado en su vida, entonces su 
mayor gloria, satisfacción y deleite era que Cristo fuese visto 
en sus obras y en sus palabras como el Rey supremo y 
Soberano, como el Dios de gracia y misericordia. Gal. 6:14: 
“Pero lejos esté de mí gloriarme,  sino en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo,  por quien el mundo me es crucificado a 
mí,  y yo al mundo”.  
 
Es un tanto paradójico lo que el apóstol afirma aquí. En 
términos normales, lo contrario de ser avergonzado es 
recibir honor; sin embargo, no era así para Pablo, no ser 
avergonzado para Pablo era que Cristo recibiese el honor a 
través de el. Pablo pudo haber tenido muchas cosas de que 
haberse gloriado: su conocimiento, sus dotes de oratoria, su 
nacionalidad, su obra como el mas grande misionero del 
cristianismo; sin embargo, su propósito no era que los 
demás vieran sus dotes de oratoria o conocimiento, sino que 
Cristo fuese visto en el como el supremo Rey de amor que 
gobierna el universo.  
Aunque Pablo estaba encarcelado y era el objeto de burla de 
sus enemigos, no había razón de sentir vergüenza, y esto 
por dos razones: 
 
- Fuese cual fuese su condición, Cristo seguía siendo 
exaltado en el, por lo que era mas que vencedor. Si estaba 
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libre daría gloria a Dios; por otro lado, si estaba preso 
también daría gloria a Dios. Si Pablo vivía daría gloria a 
Dios; por otro lado, si moría, también daría gloria a Dios y 
estaba convencido que nada ni nadie lo podría separar de 
Cristo. No había manera de destruir el gozo indestructible de 
Pablo; no había razón para estar avergonzado. 
 
- Aunque sus prisiones eran una limitación, las barreras eran 
superadas, pues Cristo seguía siendo predicado de una u 
otra manera, aunque muchos lo hacían por razones no 
correctas. El gozo de Pablo era que el evangelio de ese Dios 
grande estaba siendo predicado y que seguiría siendo 
predicado aun más, y el hecho de que ese evangelio seguiría 
siendo predicado, esto resultaría en su liberación, pues su 
mayor bien era este: que Cristo fuese exaltado. 
 
e) El instrumento usado por Pablo para magnificar a 
Cristo: “En mi cuerpo, ya sea por vida o por muerte”. El 
cuerpo, instrumento de la vida, muchas veces se utiliza en la 
Biblia como una figura o sinécdoque para referirse a la 
totalidad del hombre (Rom. 12:1; Mat. 5:29). Así que, lo 
que Pablo esta diciendo es que su anhelo era usar todas sus 
facultades (intelecto, afectos y voluntad), con la ayuda del 
Espíritu, para exaltar el nombre de Jesucristo, ya sea por 
vida o por muerte.     
 
¿Cómo exaltar el nombre de Cristo en la vida o en la 
muerte? Esto nos lleva al segundo punto… 
 

II- LO QUE SIGNIFICA MAGNIFICAR EL 
NOMBRE DE CRISTO POR VIDA. 
 
La pregunta clave que introducirá el presente punto es la 
siguiente: ¿Cómo podemos mostrar el valor de la gloria de 
Cristo por medio de nuestras vidas? ¿Cómo puede Cristo ser 
visto como realmente es por medio de nuestras vidas? 
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¿Cómo puede Cristo ser visto como el Dios de gracia, 
misericordia, paciencia, bondad, generosidad, justicia y 
santidad por medio de nuestra vida?¿Cómo puede Cristo ser 
visto como el gran tesoro de nuestras almas, el pan de vida 
que quita el hambre espiritual, la fuente de agua viva que 
apaga toda sed espiritual por medio de nuestra vida? 
 
La respuesta a estas preguntas no pasa desapercibida, ella 
es dada por el mismo Pablo en el mismo pasaje: “Para mi, el 
vivir es Cristo”. Magnificamos el nombre de Cristo por medio 
de nuestra vida cuando nuestro vivir es Cristo. (v. 21). 
¿Cómo puedo vivir de tal manera que se pueda decir que 
para mí el vivir es Cristo?  
 
La respuesta es doble, aunque la segunda parte de la 
respuesta se desprende de la primera: Experimentando a 
Cristo como mi mayor satisfacción y usando todo mi 
corazón, alma, mente y fuerzas para que otros encuentren 
el gozo de ver y saborear al más grande tesoro: Cristo 
Jesús. 
 
Nuestro vivir es Cristo cuando… 
 
a) Experimentamos a Cristo como nuestra mayor 
satisfacción. ¿Qué es el vivir para Pablo? El vivir para Pablo 
no significa simplemente comer, beber, dormir, levantarse y 
trabajar. Esa visión de lo que significa vivir es muy 
conformista y vacía. Para Pablo es mucho mas que eso, se 
refiere a aquello para lo que vive y por lo que vive, aquello 
sin lo cual su vida no tendría sentido ni significado.  
 
¿Qué dice Pablo acerca de lo que es vivir? Que para el, vivir 
es Cristo. ¿Qué significa esto? Significa que sin importar la 
condición en la que se encuentre, toda exigencia que el 
apóstol hizo a la vida en Cristo quedo más que satisfecha. 
Pablo tenía intelecto: Cristo lo satisfizo; Pablo tenía afectos o 
sentimientos: Cristo lo satisfizo; Pablo tenía voluntad: Cristo 
la satisfizo también. Pablo estaba completo en Cristo y 
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estaba tan satisfecho en El que su vergüenza era que Cristo 
no fuese magnificado en su vida.  
 
“Lejos este de mi gloriarme sino en la cruz de Cristo, por 
quien el mundo me ha sido crucificado a mi”: Desde el 
mismo momento que Pablo conoció a Cristo todo lo demás 
quedo atrás; todo lo demás palideció de insignificancia; el 
mundo también le fue crucificado a el. En Cristo el estaba 
mas que satisfecho y esa convicción permeó todas las 
esferas de su vida. Por esta razón el apóstol estaba tranquilo 
y gozoso aun en medio de la aflicción. Cuando 
experimentamos a Cristo como la mayor satisfacción de 
nuestras vidas, aun en nuestras aflicciones, el mundo verá 
que nuestro Dios no es una fuerza cósmica lejana, sino un 
Dios personal con el que podemos tener comunión; verá que 
nuestro Dios no es una estatua muerta clavada impotente 
en un crucifijo, sino un potente y vivo Rey lleno de amor y 
justicia. Amados hermanos, vivamos en Cristo; meditemos 
en El; pidámosle al Espíritu Santo que nos lo revele; 
dejemos que El ocupe el lugar central de nuestra vida.  
 
b) Usamos todo nuestro corazón, alma, mente y 
fuerzas para que otros encuentren el gozo de ver y 
saborear al más grande tesoro: Cristo Jesús. Notemos las 
afirmaciones de Pablo en los versos 22, 24, 25… 
 
- v. 22: “Mas si el vivir en la carne resulta para mí en 
beneficio de la obra,  no sé entonces qué escoger”. Queda 
explícitamente claro que había un beneficio para Pablo en 
seguir con vida: Trabajar en la obra. La obra en este 
contexto es llevar el mensaje glorioso del evangelio, para 
salvación a los que no creen y para edificación de aquellos 
que por la gracia de Dios han creído. El beneficio era tan 
grande, que se sentía inseguro de que escoger: Seguir en la 
obra o morir y estar con Cristo.  
- v. 24: “pero quedar en la carne es más necesario por 
causa de vosotros”. Ahora Pablo no solo dice que el 
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quedarse es beneficioso, sino también necesario por causa 
de la obra.  
- v. 25: “Y confiado en esto,  sé que quedaré, que aún 
permaneceré con todos vosotros,  para vuestro provecho y 
gozo de la fe”. Pablo estaba convencido de que todavía le 
quedaba un poco de tiempo en la obra. Pablo deseaba 
permanecer por una razón: Para el provecho de los 
creyentes; para que el gozo de la fe en ellos aumente cada 
día más.  
 
Cuando usamos todo nuestra mente, afectos, voluntad, 
bienes, esfuerzos, dones y aun nuestra propia vida para 
llevar las buenas nuevas al mundo, estamos mostrando que 
nuestro Cristo es mucho más hermoso y valioso que todas 
las riquezas y el honor del mundo.  
 
Se cuenta de un misionero que viajo a una tribu lejana para 
llevar el evangelio. Después de un corto tiempo, el 
misionero fue victima de una trágica enfermedad, de la cual 
murió. Un año después, otro misionero viajo a aquella tribu 
para llevar el evangelio, sin saber, que un año atrás, otro 
misionero había entregado su vida para llevar las buenas 
nuevas a aquel lugar. El misionero, al llegar, comienza a 
hablar de un maravilloso hombre que vivió unos 2000 anos 
atrás; un hombre que siendo el mas rico del mundo, dejo su 
trono para servir; un hombre que se identifico con los 
sufridos y los afligidos; un hombre que amo tanto a sus 
amigos, que se entrego por ellos. Los nativos del lugar, con 
mucho entusiasmo dijeron: “Conocemos a ese hombre”, el 
vivía en esa casa”, refiriéndose al misionero que había 
muerto.   
 
Aquel gran misionero magnifico el nombre de nuestro Señor, 
no solo con sus enseñanzas, sino también con sus hechos.  
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III- LO QUE SIGNIFICA MAGNIFICAR EL 
NOMBRE DE CRISTO POR MUERTE. 
 
La pregunta clave que introducirá el presente punto es la 
siguiente: Entendemos que el nombre de Cristo puede ser 
magnificado por vida, pero… ¿No hace la muerte imposible 
magnificar el nombre de Dios? Dicho de otra manera… 
¿Podemos mostrar el valor de Cristo en nuestra muerte? ¿Es 
posible hacer esto? 
 
Si, es posible, pues el apóstol esperaba y anhelaba que 
Cristo fuese magnificado en el aun por muerte. Escuchemos 
esto de una forma mas explícita: “De cierto, de cierto te 
digo: Cuando eras más joven, te ceñías e ibas a donde 
querías; pero cuando ya seas viejo, extenderás tus manos y 
te ceñirá otro, y te llevará a donde no quieras. Esto dijo 
dando a entender con qué muerte había de glorificar a Dios” 
(Jn. 21:18-19). 35 años más tarde, algunos dicen, esa 
misma persona que glorificaría a Cristo con su muerte fue 
crucificada cabeza abajo en Roma por propia petición, 
porque era, según dijo, indigno de ser crucificado de la 
misma forma y manera que su Señor.   
 
Habiendo considerado que si es posible magnificar el nombre 
de Dios con nuestra muerte, La pregunta ha de ser la 
siguiente: ¿Cómo podemos morir de tal manera que sea 
vista la magnitud del valor de Cristo? La respuesta a esta 
pregunta esta en nuestro pasaje de estudio: “Porque para 
mi el vivir es Cristo, y el morir es ganancia”.  
 
¿Qué dice Pablo acerca del morir? Que para el es ganancia. -
Esto es absurdo- pensará alguien. ¿Cómo puede la muerte 
ser ganancia? El hombre natural tiene problemas serios a la 
hora de pensar en la muerte. Hay algunos que han llegado 
al extremo de no querer pensar en la realidad de la muerte. 
¿Por qué? A la verdad hay un cierto temor a lo desconocido 
en todo corazón humano, pero la realidad es que la muerte 
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es una amenaza para ellos. Su tesoro esta en este mundo y 
por ende su corazón. La muerte amenaza con quitarles lo 
que ellos más atesoran: los deseos de los ojos, los deseos 
de la carne y la vanagloria de la vida.  
 
Pero no es así en el caso del Apóstol Pablo. El tesoro de 
Pablo no estaba en este mundo; su tesoro era Cristo mismo, 
por lo que no veía la muerte como la frustración de ese 
objetivo, sino como la ocasión para ese logro. Cuando 
experimentamos la muerte como ganancia porque eso 
significa estar con Cristo, estamos exaltando a Cristo por 
que estamos diciendo al mundo que estar con El es 
“Muchísimo mejor”.  
 
Amado hermano, si tu tesoro es Cristo, nada ni nadie te lo 
puede quitar, ni siquiera la muerte. Es por eso que en Cristo 
somos más que vencedores. “Donde esta oh muerte tu 
aguijón? ¿Dónde esta sepulcro tu victoria? 
 
Esto suena muy bonito en la teoría, pero… ¿Qué de la 
practica? ¿Cómo puede la muerte ser experimentada como 
ganancia? Escuchen este recuento histórico y saquen sus 
conclusiones… 
 
- Año 34 d.C.,  el joven diácono de la iglesia primitiva, 
Esteban, era arrastrado fuera de la ciudad para ser 
apedreado a causa de su fe. Mientras era golpeado por 
piedras en su cabeza, puedo contemplar la gloria de Dios y a 
Jesús que estaba parado a su diestra; estas fueron sus 
palabras: “Señor, no les tomes en cuenta este 
pecado…Señor Jesús, recibe mi espíritu”.  
- Año 66 d.C., el apóstol Andrés fue crucificado 
transversalmente en Edesa por causa de Cristo. Después de 
tres días colgado allí sin morir, los creyentes pidieron al 
gobernador que bajase a Andrés y lo entregase a ellos. Ante 
tales palabras Andrés exclamo: “Oh Señor Jesús, no 
permitas que tu siervo, el que cuelga en esta cruz por causa 
de tu nombre, sea liberado para vivir entre los hombres. Por 
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favor, recíbeme, oh mi Señor. A Ti he conocido, a Ti he 
amado, a Ti me aferro, a Ti deseo ver y es en Ti que soy lo 
que soy”.   
 
- Año 70 d.C., el apóstol Bartolomé fue azotado y crucificado 
en la India por causa de su fe. Estas fueron sus palabras 
ante las amenazas del Rey de aquel lugar: “Puedes estar 
seguro que nunca sacrificaré a un ídolo. Prefiero sellar mi 
testimonio con mi propia sangre, que llevar a cabo el menor 
acto en contra de mi fe y mi conciencia”.  
 
- Año 168 d.C., el anciano Policarpo, discípulo de Juan el 
apóstol, fue llevado a la hoguera por confesar públicamente 
a Cristo. Antes de morir, estas fueron sus palabras: “Oh 
Padre, te doy gracias, por haberme llamado a estar aquí en 
este día, y me has considerado digno de ocupar mi lugar 
entre los santos mártires”.  
 
- Año 249 d.C., un grupo de jovencitas adolescentes fue 
llevado al coliseo para ser devoradas por las fieras a causa 
de ser cristianas. Mientras los afilados colmillos de aquellas 
fieras desgarraban su carne, su dulce e imponente cántico 
se elevó con claridad y belleza hacia las mansiones 
celestiales: “Al que nos amo, y nos lavo de nuestros pecados 
con su sangre, y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su 
Padre; a El sea la gloria e imperio por los siglos de los siglos. 
Amen.  
 
- Año 1551, Walter Milne fue llevado a la hoguera en escocia 
por causa de rehusarse negar a Cristo. Mientras su carne se 
consumía por el fuego el exclamó: “De Cristo he recibido 
esta vida, y estoy dispuesto para ofrecerla para su gloria”.  
 
- Año 1956, Jim Eliot, misionero que fue a los indios aucas 
en Ecuador, fue matado por aquellos aborígenes por causa 
de Cristo. Antes de morir dijo: “No es un tonto aquel que da 
lo que no puede retener (vida), con tal de ganar lo que no 
puede perder (estar con Cristo)”. 



14

- Año 1970, la familia Haim fue sentenciada a muerte en 
Camboya por causa de Jesús. El padre le dijo a su hijo 
menor, quien estaba asustado: “Piensa hijo mío, ¿se podrá 
comparar algunos días mas en esta vida, con el unirte a tu 
familia alrededor de esta tumba y ser libre por siempre en el 
paraíso?”. 
 
- Año 1997, la hermana Clara Linares fallecía en su cama a 
causa de una enfermedad. Mientras los médicos trataban de 
salvarla en un momento critico ella dijo: “Por favor, no 
alarguen mas mi espera, quiero irme con mi Señor”. 
- Año 2006, el hermano Máximo Cid fallecía en un hospital 
de investigación en Washintong a causa de una enfermedad 
llamada anemia plástica. Días antes de morir se le preguntó: 
“¿Estas listo para morir?”; el respondió: “Soy como un barco 
que ha estado por mucho tiempo en construcción y ya esta 
listo para zarpar y encontrarse con su Señor”. 
 
- Locos- dirá alguien, -estas personas están locas-. Si mi 
amigo, ellos están locos, pero locos por Jesús, y te están 
diciendo con su vida y con su muerte que tienen un tesoro 
que satisface sus almas mas que cualquier otra cosa que el 
mundo pueda ofrecerles y ni siquiera la muerte se los puede 
quitar. Si, la muerte les arrebató sus familias y muchas de 
sus metas, pero aun así pueden llamar a la muerte 
“ganancia”, pues la muerte significa para ellos estar con 
Cristo, lo cual es muchísimo mejor.  
 

IV- APLICACIONES PRÁCTICAS. 
 

1- A los hermanos: 
 
a) La forma en que vivimos muestra al mundo el valor 
de la gloria de Cristo. Cuando el deleite en Dios nos 
mueve a desprendemos de nuestras posesiones para aliviar 
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el sufrimiento de los demás, mostramos al mundo que 
nuestro Dios es un Dios generoso, lleno de gracia y 
misericordia. Cuando el deleite en Dios nos mueve a 
perdonar, mostramos al mundo que tenemos a un Dios que 
se deleita en perdonar. Cuando el deleite en Dios nos mueve 
a arriesgar nuestras vidas para llevar el evangelio a otros, 
mostramos al mundo que nuestro Dios vale más que nuestra 
misma vida. Así que: “Haz de Jehová tu delicia”.    
 
b) La forma en que morimos muestra al mundo el 
valor de la gloria de Cristo. Cristo murió para darte vida y 
la vida no es mas que estar con El: “Y esta es la vida eterna: 
que te conozcan a ti,  el único Dios verdadero,  y a 
Jesucristo,  a quien has enviado”. Por lo tanto, el morir para 
ti ha de ser ganancia, pues eso significa estar con Cristo, lo 
cual es muchísimo mejor.  
 

2- A los amigos.  
 
a) ¿Cuál es tu tesoro? Las cosas que el mundo te ofrece no 
son más que basura delante de Cristo. Nada ni nadie en este 
mundo puede llenar el vacío infinito de tu corazón y por eso 
siempre estás insatisfecho. Eres como un vaso con un piche 
al que se le echa agua. No importa cuanta agua le eches, 
siempre estarás vacío. Solo Cristo satisface. El gozo que El 
te da es completo y eterno; nada ni nadie te lo puede 
arrebatar, ni siquiera la misma muerte. Conviértete a Cristo, 
recíbelo en tu corazón como el pan de vida y la fuente de 
agua viva. No desperdicies tu vida!!!    
 

Amén. 
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